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    La presente colección, Cuentos y crónicas, reúne una muestra representativa de la prosa de Rubén Darío con el propósito de ofrecer un panorama integral de su quehacer narrativo y periodístico. Lejos de limitarse a su celebrada poesía, aquí se despliegan relatos, crónicas, notas ensayísticas y piezas de aliento híbrido que revelan la amplitud de su curiosidad intelectual y su oído para el ritmo de la lengua. El conjunto propone una entrada ordenada y accesible al Darío prosista, poniendo de relieve cómo la mirada modernista transforma la observación del mundo en experiencia estética sin abandonar la precisión del cronista ni la imaginación del cuentista.

El alcance de esta reunión es selectivo: no pretende constituir corpus completo, sino una constelación de textos que dialogan entre sí y trazan un mapa coherente de temas, tonos y escenarios. Se incluyen cuentos de argumento concentrado, crónicas urbanas y de viaje imaginado, semblanzas, apuntes críticos y poemas en prosa o en verso breve. La intención es mostrar la continuidad subyacente entre periodismo y literatura en Darío, así como su capacidad para convertir la actualidad en materia artística y la tradición cultural en territorio vivo, sin imponer una lectura única ni una cronología rígida.

Los géneros representados abarcan el cuento —EL CASO DE LA SEÑORITA AMELIA (CUENTO DE «AÑO NUEVO»), CUENTO DE PASCUA y LA EXTRAÑA MUERTE DE FRAY PEDRO—; la crónica —PARÍS NOCTURNO, MI DOMINGO DE RAMOS y BAJO LAS LUCES DEL SOL NACIENTE—; el apunte y la reflexión literaria —CURIOSIDADES LITERARIAS—; la meditación ensayística —HOMBRES Y PAJAROS, PRIMAVERA APOLINEA y VISIONES PASADAS—; además de piezas con acento estético —POEMAS DE ARTE— y un texto que dialoga con la cuestión social y la tradición europea —LOS MISERABLES. Esta variedad permite apreciar la ductilidad formal del autor y la porosidad entre especies textuales en su obra.

Los hilos temáticos que unifican el volumen incluyen el descubrimiento de la modernidad urbana, la persistencia de lo sagrado en la vida cotidiana, la fascinación por el arte y la literatura, y la mirada cosmopolita propia del modernismo hispánico. Asoman también la nostalgia y la memoria, el deseo de armonía clásica y la inquietud ante el vértigo de los tiempos nuevos. En cada pieza, la observación se enlaza con la invención, de modo que el suceso menor, la fiesta religiosa, la noche de la gran ciudad o el detalle de un cuadro se convierten en motivos de una prosa que busca música, color y sentido.

El estilo de Darío mantiene su sello: musicalidad de la frase, gusto por la imagen plástica, matices sensoriales, adjetivación precisa y una red de alusiones que va de la mitología a la vida contemporánea. La prosa se vuelve campo de experimentación rítmica, y el periodista convive con el poeta sin perder claridad. Allí donde la crónica exige datos y contornos, aparece la imagen; donde el cuento reclama tensión y atmósfera, surge un pulso verbal que la intensifica. Esta mezcla de rigor y fulgor permite leer cada texto como pieza autónoma y, a la vez, como parte de una arquitectura mayor.

En los cuentos, el tiempo litúrgico o festivo funciona como marco de interrogaciones íntimas y situaciones límite. EL CASO DE LA SEÑORITA AMELIA (CUENTO DE «AÑO NUEVO») plantea, desde el umbral de un nuevo ciclo, un enigma humano que se densifica en la ambigüedad de sus presagios. CUENTO DE PASCUA explora la sensibilidad de una fecha cargada de símbolos, entre la celebración y la introspección. LA EXTRAÑA MUERTE DE FRAY PEDRO aborda el misterio y la dimensión espiritual con cautela narrativa, sin desbordar la premisa inicial. En los tres, la atmósfera es decisiva y la psicología se sugiere más que se declara.

Las crónicas urbanas recuperan la experiencia de la ciudad como espectáculo. PARÍS NOCTURNO capta la vibración de una metrópoli que, al caer la noche, multiplica luces, voces y ritmos. MI DOMINGO DE RAMOS registra el pulso de un día de rito y tránsito, en el que la multitud y el recogimiento se rozan. BAJO LAS LUCES DEL SOL NACIENTE mira hacia Oriente desde la sensibilidad modernista, atraída por lo distinto y lo refinado. En estas páginas, la mirada se desplaza entre lo inmediato y lo simbólico, de lo anecdótico a lo emblemático, sin perder el hilo de la experiencia concreta.

Las piezas de reflexión literaria ponen de relieve al lector agudo y al crítico curioso. CURIOSIDADES LITERARIAS reúne apuntes sobre libros, autores y tendencias, atendiendo a filiaciones, rarezas y gustos. POEMAS DE ARTE propone poemas y prosas donde el objeto artístico —pintura, escultura, arquitectura, música— se convierte en centro de contemplación y motivo de escritura, mostrando cómo la crítica puede adoptar forma poética. LOS MISERABLES dialoga con la tradición europea y aborda la cuestión social desde el prisma cultural, subrayando que la sensibilidad estética no excluye la conciencia de la realidad que circunda al escritor.

Textos como HOMBRES Y PAJAROS, PRIMAVERA APOLINEA y VISIONES PASADAS confirman el gusto por lo híbrido: meditación, estampa y poema en prosa conviven en pasajes que enlazan naturaleza y cultura, mito y presente, memoria y deseo. La naturaleza aparece como repertorio de signos; la antigüedad clásica ofrece un ideal de forma; el recuerdo personal se vuelve materia de invención. Estos escritos afinan la dimensión contemplativa de Darío y abren pausas en el conjunto, donde la velocidad urbana se equilibra con el tiempo largo de la reflexión y la música de las palabras.

La relevancia perdurable de estas páginas radica en su doble condición de testimonio y creación. Son documentos de un mundo en transformación —la ciudad moderna, la expansión de los medios, el cruce de culturas— y, al mismo tiempo, artefactos verbales que trascienden la coyuntura. La fusión de registros, la atención al detalle significativo y la aspiración a una belleza exigente hacen que estos textos se lean hoy con frescura. En ellos se anticipa la práctica contemporánea de disolver fronteras genéricas y se reconoce la voz que, desde el español, proyectó una sensibilidad verdaderamente transatlántica.

Reunir estos títulos bajo un mismo techo permite apreciar la coherencia profunda del proyecto dariano: la búsqueda de un estilo capaz de convertir lo transitorio en forma. La colección se organiza para favorecer la lectura continua, sin separar estrictamente cuento, crónica y ensayo, de modo que el lector perciba afinidades de ritmo, temas y perspectivas. La premisa editorial es simple: ofrecer textos fidedignos y legibles que devuelvan al Darío prosista su lugar central junto al poeta, y que inviten a cruzar las puertas del archivo con la llave del gusto y la inteligencia crítica.

Cuentos y crónicas propone, en suma, un viaje que atraviesa estaciones del calendario, escenas de ciudad, salones de arte, claustros, paisajes reales o imaginados y bibliotecas vivas. La voz de Rubén Darío, con su equilibrio entre precisión y fulgor, guía ese recorrido. Cada título aporta un ángulo: el enigma, la fiesta, el rito, la ciudad, el arte, la lectura, la memoria. Juntos forman un mosaico que testimonia la potencia del modernismo y su actualidad. Que estas páginas sean una puerta abierta: a la relectura para quienes ya conocen al autor y al descubrimiento para quienes comienzan ahora.
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    Rubén Darío (1867-1916) fue el poeta nicaragüense que transformó la poesía en español y dio forma, con autoridad y ejemplo, al modernismo hispánico. Su obra se sitúa en el clima finisecular de cosmopolitismo y crisis, entre América y Europa, cuando las letras buscaban renovar ritmos, imágenes y sensibilidad. Desde muy joven ejerció el periodismo y la crónica, a la par de la lírica y el cuento, alternando lo público y lo íntimo con una prosa musical y un verso deslumbrante. Con su prestigio internacional, abrió un horizonte estético que influyó tanto en poetas de América Latina como de España.

Autodidacta voraz y precoz, Darío se formó en redacciones y bibliotecas más que en academias. En Centroamérica entró en contacto con Francisco Gavidia, quien le animó a experimentar con metros franceses en español. Las lecturas de los parnasianos y simbolistas —Baudelaire, Verlaine, Leconte de Lisle, José-Maria de Heredia—, junto con clásicos del Siglo de Oro, modelaron su idea de la poesía como lujo verbal, música y sugestión. De ese cruce surgen su gusto por la sinestesia, la mitología grecolatina y las atmósferas exóticas, rasgos que lo apartan de la retórica decimonónica e inauguran una sensibilidad moderna en castellano.

Su primera gran consagración llegó con Azul..., publicado a fines de la década de 1880, libro que mezcla cuentos, prosas poéticas y poemas, y que señaló el rumbo de la nueva estética. A la par, cultivó narraciones breves donde la imaginación modernista y el pulso periodístico se entrelazan. Textos como El caso de la señorita Amelia (cuento de «Año nuevo»), Cuento de Pascua y La extraña muerte de Fray Pedro muestran su manejo de la atmósfera, del símbolo y de una prosa cadenciosa. En ellos conviven lo fantástico, lo satírico y lo sentimental, regidos por ritmo e imagen.

En su etapa de madurez, Prosas profanas y, poco después, Cantos de vida y esperanza afianzaron una voz sensual, musical y reflexiva, consciente de su tiempo. La pieza Primavera apolínea condensa el paganismo luminoso y el culto a la forma que lo hicieron célebre, mientras Poemas de arte exhibe su oído para las cadencias y su idea del esplendor verbal. La arquitectura del verso —alejandrinos, dodecasílabos y combinaciones novedosas— se une a un léxico suntuoso y a imágenes de gran plasticidad, con lo cual renovó a fondo los recursos expresivos de la tradición poética en lengua española.

Además de poeta, fue un cronista sobresaliente en periódicos de Hispanoamérica y Europa. Sus páginas registran ciudades, teatros, salones y librerías, así como debates culturales de su época. París nocturno captura el pulso de la capital francesa; Curiosidades literarias reúne notas sobre autores y tendencias; Los miserables dialoga con la figura y la herencia de Victor Hugo; Visiones pasadas explora la memoria literaria; Hombres y pájaros ensaya una meditación alegórica; y Bajo las luces del sol naciente abre una mirada orientalizante propia del modernismo. En conjunto, estas prosas completan el retrato de un observador cosmopolita.

Su modernismo no fue solo decorativo: articuló un americanismo crítico y una defensa de la lengua común frente a tensiones políticas y culturales de comienzos del siglo XX. Poemas como A Roosevelt —incluido en Cantos de vida y esperanza— expresan esa conciencia histórica. En la crónica Mi Domingo de Ramos, por su parte, se combinan sensibilidad religiosa y mirada urbana, muestra de cómo integraba tradición y modernidad en el registro de lo cotidiano. Ejerció misiones y cargos diplomáticos en nombre de Nicaragua y un influyente magisterio de conferenciante y periodista, moviéndose entre capitales donde su voz fue escuchada.

En sus últimos años, entre Europa y retornos a América, su figura era ya un referente indiscutido. Falleció en 1916, en León, Nicaragua, tras legar una obra que transformó la prosodia, renovó el imaginario poético e instauró un nuevo modo de entender la literatura en español. Su influencia alcanzó a varias generaciones de escritores de ambos lados del Atlántico y sigue presente por su maestría rítmica y su apertura cultural. La diversidad de piezas que integran esta colección —desde cuentos hasta crónicas y ensayos— testimonia la amplitud de su arte y la vigencia de una mirada estética y crítica.
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    Rubén Darío (1867-1916), figura cardinal del modernismo hispánico, escribió cuentos y crónicas entre las décadas de 1890 y 1910 en diálogo con transformaciones aceleradas del mundo atlántico. Esta colección reúne piezas que acompañan su itinerancia por América y Europa, y que responden a coyunturas culturales específicas: la Belle Époque, las crisis de fin de siglo y el ascenso de nuevas sensibilidades estéticas. Entre la mirada periodística y la invención narrativa, los textos registran rituales religiosos, mitologías clásicas, febriles noches urbanas y curiosidades letradas. Son páginas concebidas bajo la doble identidad del poeta y del cronista, capaces de captar la vibración histórica del momento sin renunciar a la musicalidad modernista.

El telégrafo, el vapor y la prensa diaria comprimieron distancias y sincronizaron imaginarios. Darío vivió y trabajó en ciudades que eran nodos de esa red —Santiago de Chile, Buenos Aires, Madrid, París— y fue corresponsal de periódicos influyentes. La circulación transatlántica de libros, personas y modas permitió que un tema visto en una exposición parisina resonara pronto en lectores rioplatenses. En ese marco, sus crónicas convierten la experiencia de viaje en instrumento de interpretación histórica. Cada pieza hace de puente: de América a Europa, de la vida privada al acontecimiento público, de la noticia del día a la meditación estética o moral de largo aliento.

El auge de la prensa ilustrada transformó el consumo cultural. El folletín, la crónica y la crítica de artes se convirtieron en géneros estrella, exigidos por un público ampliado y alfabetizado. Darío adoptó esa prosa dúctil y mixta que comenta el minuto sin perder profundidad. Textos como «Curiosidades literarias» o «Poemas de arte» muestran una erudición accesible, propia de los suplementos culturales que nacieron a fines del siglo XIX. Este entorno editorial favoreció la hibridación: noticias, viñetas, anécdotas y símbolos conviven, y el escritor, atento al ritmo de imprenta, reinterpreta la actualidad con recursos de la poesía moderna.

«París nocturno» se inscribe en la capital-taller de la modernidad. Tras las reformas haussmannianas y con la electrificación encendiendo bulevares y teatros, la ciudad ofrecía espectáculos, cafés-concert, cabarets y museos abiertos a nuevas corrientes. La Exposición Universal de 1900 consolidó a París como escaparate tecnológico y artístico, con el metro recién inaugurado y una avalancha de visitantes. Desde esa escena de luces y sombras, la crónica delimita un paisaje donde la multitud, la moda y la velocidad se vuelven objetos de contemplación. La noche parisina, más que escenario, es síntesis histórica de urbanización, consumo y cosmopolitismo finisecular.

«Bajo las luces del sol naciente» dialoga con el orientalismo y el japonismo que fascinaron a Europa desde fines del siglo XIX. Las Exposiciones Universales y los comercios de estampas y lacas difundieron arte y artesanías niponas, mientras la Restauración Meiji proyectaba una imagen de modernización disciplinada. Pintores simbolistas, diseñadores art nouveau y escritores modernistas incorporaron motivos y sensibilidades de Asia a su repertorio. En ese clima, la crónica de Darío no es guía etnográfica, sino lectura cultural de una moda que reformuló colores, líneas y analogías poéticas, revelando cómo lo “exótico” funcionó como espejo para las ansiedades y deseos europeos.

«Primavera apolínea» refracta la influencia del parnasianismo y el simbolismo, corrientes que reivindicaron la mitología clásica como cantera de formas puras y analogías profundas. La erudición arqueológica, las academias de arte y los salones cultivaron un retorno a Grecia no como copia, sino como ideal de equilibrio y medida frente a los excesos de la vida moderna. En esa clave, la figura de Apolo, emblema de claridad y música, sirve de contrapeso a la inquietud de la época. Darío explota ese vocabulario clásico para medir el pulso de su presente y proponer una ética estética de armonía, ritmo y contención.

Las prácticas religiosas atraviesan la vida cotidiana que las crónicas registran. «Mi Domingo de Ramos» y «Cuento de Pascua» remiten a un calendario que ordenaba calles, familias y plazas en ciudades hispánicas y europeas. A la vez, la época conoció tensiones entre secularización y tradición: leyes laicistas en Francia
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